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Hoy hace 58 años que se declard LIBRE É INDEPENDIENTE esta República, siendo por 

tanto un dia memorable para nosotros que celebramos en él la independencia de nuestra patria.

Aun cuando comprendemos que nuestro saludo nada vale, sobre todo cuando pensamos en que 

plumas mas ilustradas que la nuestra han de tributar al aniversario del glorioso <4g@St@

Ü® l i l i  no queremos permanecer indiferentes ante el recuerdo de un dia que los orientales 

nunca olvidaremos, pues en él se rompieron las cadenas que oprimían á nuestra patria, que pudo 

entonces levantar la altiva frente por el valor herdico de sus hijos.

F ernando Herrera.



P r o g r e s a Sección Científica

Todos los dias tenemos ocasión de admirar nuevas pro­

ducciones hijas del espíritu observador del hombm
Sin cesar nos vemos sorprendidos ante las obras de su 

inteligencia.
Abora mismo nos está mostrando de todo lo que es 

capaz, pues en pocos dias nos ha ensenado el modo de 
conservar las carnes frescas durante cierto periddo de 
tiempo y la manera de contrarrestar las desgracias oca­

sionadas por los trenes.
Y a  hemos tenido ocasión de observar los buenos resul­

tados de la Potelina pero no podemos decir lo mismo de 
la invención del Sr. Isola, pues á pesar del esperimento 
que él mismo ha hecho con una pierna de vidrio aun no 

se ha colocado el aparato en ningún tram-via.
Yo obstante, esperamos que cuando llegue el dia de la 

prueba, ©’'tendrá un resultado satisfactorio.
F . Herrera.

Sección biográfica
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CONTINUACION

Entonces imagina Franklin un ingeniosomedio de ven­
cer su incredulidad, valiéndose para ello de la misma su- 

perstmpa que á su juicio la producía.
Se encamina en una noche al campo de alfalfa de uno 

de sus vecinos y traza en él con yeso en polvo las siguien­

tes palabras:
e f e c t o s  DEL YESO

El abono produjo sus resultados: la alfalfa crecid pron­

to mas vigorosa en el sitio donde se habían trazado las 
letras, de modo que permitía leer las palabras ’escritas 

por Franklin.
De esta manera logrd trocar la indiferencia de sus veci­

nos en la mas completa fé y  propagar por toda la comar­
ca el uso del yeso como abono de los prados artificiales.

Hasta aquí hemos estudiado á Franklin como hombre 
cieutífico, mencionando los diversos inventos y  descubri­
mientos que á su saber se deben quu le hacen uno de los 

americanos que mas servicios ha prestado para el adelan­

to de la humanidad.
Continuará.

Los alimentos

Continuación

Pero, de esta cuna, de este Edén primitivo, el hombre, 
ha formado enjambres hácia el Norte y hacia el Sur.

Desde el principio ha encontrado regiones templadas, 
donde acá y allá, ha podido vivir y también desenvolver­
se; pero con la condicon expresa de corregir por el arte 

la parcimonia de la naturaleza.
Todas las grandes civilizaciones de la antigüedad histó­

rica, bastante mal armadas todavía, se han creado en ios

puntos calientes ó templados.
Mucho tiempo después, razas venidas mas tarde, here­

deras de las sociedadez precedentes, poseyendo una edu­
cación mas científica y un buen número de especies de 
animales y vejetales, domésticos, han llegado á formar, 

menos léjos de los hielos polares, algimas poblaciones.
Hoy dia todavia el hombre civilizado <5 salvage, no 

puede vivir en las regiones árticas y subárticas, donde 

arrastras con pena una existencia precaria.

En resúmen, el banquete de la naturaleza, como dicen 
í los poetas, es muy exiguamente servido sobre- la UerA 

cuando el poder productivo del globo, perfectamente apá­

tico á los intereses humanos, es abandonado asi mismo.
Uno se asegura de esta verdad, pasando revista á las 

diversas regiones terrestres y  estudiando los recursos ali­

menticios que ellos ofrecen á los múltiples modelos del 

género humano.

( Continuará)

C. G'Uglidrnetli.

Sección cue§íionaria

Á CARGO DE M. BERETTA

Problema primero:
Hasta hace 4 años tenia 1[6 de la euad que tendré de 

aquí á 36 años, y  hace 6 tenia 2[8 de la edad que tendré 

de aquí 18. ¿Qué edad tengo?
------- O -------

Problema segundo:
Un encuadernador tiene una prensa con un tornillo, 

cuyo paso es de una pulgada, y  una tuerca que opera con 
una palanca describiendo un círculo de 4 pies al rededor; 

¿Qué presión producirá una potencia de 5 libras aplicada



al estrerao de dicha palanca, siendo la pérdida causada 

por el roce 240 libras?
------- O -------

Problema tercero:
¿Qué gravedad específica tiene el platino pesando en el 

aire 22 gramos y 21 en el agua?
----------O ----------

cha y corriendo en pos de una felicidad mentida,desprecia 
los goces sencillos de la familia, por los placeres que le 

brinda el mundo.
¡Vana felicidad! ¿Dicha soñada.

F. Herrera.

JYegras siluetas
Charada

Prima y dos es una villa 

En Cerro-Largo situada
Y  al que de razón carece 
Pos tercera se le llama.

Mi tercera repetida
Es el nombre de una fruta
Y  si quieres mas detalles, 
En los trópicos abunda.

Si el francés has aprendido 
No ignorarás de seguro 
Que tercera cuarta llámase 
El producto de un arbusto

Para concluir de una vez 
Te diré que mi total 
El nóm brele un fruto es 
Fruto, acá muy general.

Sección Literaria

i

Sobre el fondo violado de un relámpago, 
Rápida se proyecta?

La silueta sin formas de una nube 
Tempestuosa y  negra.

Una mancha semeja sobre el pálido 

Rostro de una muerta,
O el punto negro de contornos ígneos, 
Que al ver el sol, nuestros ojos queda.

II

Sobre el fondo de luz de mis recuerdos 
Se proyectan mis penas,

Como en la luz fosfórica del rayo 

Las nubss de tormenta.

v , . , >
"i o ei porvenir arranco de: pasado;
Me es familiar la tempestad siniestra;
No temo mis recuerdos, ni en su fondo

Las negras siluetas:
Juan Zorrilla de San Martin.

\Dicha sonada!

Yea á la humanidad llamando sin cesar á las cerradas 
puertas déla fortuna, corriendo siempre tras frívolos pla­

ceres sin que la detengan en su fatigosa carrera, ni los 
escollos del camino, ni la voz de la miseria, ni las lágri­

mas que bañan las pálidas mejillas del huérfano abando­

nado.

¿A donde va? ¿Qué busca? Corre presurosa á buscar 
el poder, la gloria, el fausto, pues llega á imoginar en su 
locura y  que solo allí puede ocultarse la felicidad.

Ambiciona riquezas para poder satisfacer sus caprichos 
y aparecer á los ojos del mundo rodeada de la falsa aureola 
que presta la fortuna, sueña con ser el blanco de la li­

sonja y las adulaciones, no piensa que las vanidades del 
mundo son demasiado frívolas, demasiado engañosas para 

que en ellas pueda encerrarse la felicidad.

En sus sueños de ambición olvida que solo en la paz del 
alma, en la tranquilidad del hogar existe la verdadera di-

E l beso de la noche

Recibe de la noche el beso frió, 

Arcángel que á la tierra descendiste, , 
Cual hoja seca, solitaria y triste 
En hondo cáuse de revuelto ño:

En ese beso sentirás el mió, 1
. * i

Unico acaso que de amor sentiste,
No bien los ojos á la luz abriste.
Bajo otro cielo de color sombrio.

La noche tiene para tí rumore,
Y  lágrimas que vierte silenciosa, 
Bañada con la esencia de las flores.

¡Ella sea la madre cariñosa 
Que te bese la frente cuando llores—
Soñando con mi vida borrascosa----

R. M. de Mndive.



Gacetilla

Á CARGO DE J . E. RODÓ 
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Disculpa
Se la pedimos é nuestros favorecedores á causa del re­

traso con que se les ha entregado nuestro número ante­
rior, prometiéndoles que los posteriores les serán repar­
tidos con mayor exactitud.

E l Eco in fa n til
Advertimos á este apreciable colega que, sea por olvi­

do ú otra cualquier causa, no hemos tenido el honor de 
recibir su revista.

Mas puntualidad, pues!

Cinto de los 33
Varios jóvenenes animados por los mismos propósitos 

que nos han inducido á dar vida á nuestro periódico han 
realizado la fundación de una nueva sociedad infantil 
denominada “ Club de los 33.”

Las deseamos prosperidad y ánimo para sobrellevar los 
obstáculos que se pudieran optener ásu paso.

Erratas
En la composicin que sobre el centenatio de Bolívar 

publicamos en nuestro número anterior, hemos notado^ 
""“ algunas que por ser de consideración hemos creído conve­

niente correjir.
En el segundo párrafo donde dice: los pueblos del anti­

guo contimente, etc., debe decir: los pueblos del nuevo 
continente, etc.

Mas adelante se Le la palabra inspiradores, en vez de 
inspirados, notándose ademas otras varias que por ser de 

nes v^portancia no consignamos.

* 25 de Agosto
Por los preparativos que vemos la celebración del glo- 

I r io so  aniversario que hoy se conmemora será grandioso, 
dice que la fiesta durará dos dias.

A nuestros suscritores
La abundancia de material nos obliga á suspender una 

gran parte de nuestro folletín que ya teníanos copiado.
Por otra parte, el artículo que publicamos en la prime­

ra página, que para darle mayor esplendor á esta publi­
cación, hoy 25 de Agosto, aniversario de nuestra Inde- 

pendenciarHeva el escudo de nuestra pátria, nos ha robado 
Una gran, parte de espacio, teniendo que retirar también 

otros materL’es no menos importantes.

F O L L E T IN

i i

Hemos terminado la jornada,
La campana del tren nos anuncia que estamos á las 

puertar de Chascomús.
Apenas pisamos la estación del ferrocarril, encontramos 

en ella al propietario del “ Hotel del Progreso.”
Antiguo conocido nos ofreció todo cuanto necesitamos 

mi compañero y yo: camas limpias y buenrs y abundante
cena:

Escuso decir que cenamos como dos muchachos que 

vuelven á su casa después de un dia de penitencia, y que 

dormimos como niños inocentes que se acuestan fatigados 
de correr por calles y campos en un dia de asuelto.

A. la mañana siguiente vino á buscarnos el mayoral en 
cuya diligencia debíamos 'í!gnir viaje.

La inspección que practicamos previamente al vehículo 
nos decidió á esperar al dia siguiente la salida de otra 

diligencia, pues aquella contenia doble número de 
pasajeros del que podia conducir, y  por apéndice, una 
carga exhorbitante.

Antes de caer bajo los fardos que llevaba en la tolda, 
nos resignamos á pasar el dio legendo y  fumando.

Una fuerte lluvia que siguió á esta determinación, nos 
obligó á ganar cuatteles de invierno y  á hacer una incur­
sión al Monte Blanco, cuyas heladas cimas veíamos dibu­
jarse en las páginas del libro de Alarcon.

El dia transcurrió como habia empezado,
Una nube sucedia áotra en el cielo, triste como el alma 

de una viuda.

El agua azotaba los cx-istales: el viento de la Pampa sa­
cudía las copas de los árboles.

Era uno de esos dias que pertenecen á la leetura y al 
sueno, en que es necesario olvidar lo que nos rodea y  
crear con el pensamiento un mundo mejor.

Llegó la noche, helada por cierto, y con ella el tren de 
Buenos Aires, conductor de periódicos, pasajeros y mayo­
rales de diligencia,

Abandonamos nuestro caramanchel para cenar y  tratar 
entre bocado y  bocado el viaje al Tandil.

MareP.a Hnos, Catte Buenos Aires 148 — Montevideo.


